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mente por d sistenlll ~la nación-Estado. Al UW" el término B2bilonia 
como metáfora del espacio creativo, desplau a la noción de diáspora 
de la tradición opresiva y de cautiverio que muchas veces connota, 
para eJecruar una relecrura en la que el exilio puede significar d des2-
rrollo de una nu<v• energía creativa, ahora ubicada en d conteXto 
plural propuesto por la globalización. Por lo taiuo, esto implica revi­
sar el sistema dentro del cual la identidad cultural es inscripta y pre­
guntarse por las fronteras y sus definiciones. 

XlMENA PICALLO V1SCONTI 

F. Tanaka, Michiko (coord.), Encuentros en cadena. Las artes 
escénicas en Asia, África y América 1.fitina, El Colegio de Méxi­
co, Centro de Estudios de Asia y Airica, 1998. 

Este libro está constituido por la mayor pane de los tnbajos prcsen­
tados en el marco del VII Congreso lnt!'ffiacional ~ la Asociación 
Latinoamericana de Estudios de Asia y A frica, que se llevó a cabo en 
Acapulco, ~1éxico, durante la conmemonción del Quinto Centena­
rio del Encuentro de Dos Mundos. Las comunicaciones de los cspe­
cialiStaS en artes escénicas respondieron al propósito de confrontar, 
desde ese punto de vista, diferentes experiencias de encuentros 
i.nterculcuralcs. 

AsI, encontramos trabó\jos que aportan una perspectiva históri­
ca; o bien habl:lJl de las c.xperiencias particulares en el uso de formas 
an!sticas de diferentes culruns. En este sentido, el libro está dirigido 
a un público amplio, interesado en la riqueza que brindan las relacio­
ocs interculturales, pero que también puede resultar inspirador para 
los creadores en busca de recursos escinicos altern2tivos, y, por las 
mismas razones, para docentes, estudiantes e invesúgadorcs de las ar­
tes y de los procesos intcrculturales. 

El volwnen ~ inicia coa dos arúculos cuyos temas~ ubican en 
los siglos 2nttriorcs al presente, en lo que hoy llamamos Am~rica 
Latina. Armando Partida, en ªEl moro y d otro", intenta situar un 
concepto de "lo otro" pan abordar las cscenificacioncs que tuvieron 
lugar en los primeros tiempos de la colonia novohispana. Panicular­
mente en las danzas de moros y cristianos, d autor observa una do­
ble alteridad, en tanto que, por una parte hacen referencia a la con­
cepci6n peninsular respecto del moro, y por la otra, la concepción 
del moro que se objetivaba en las escenificaciones llevadas a cabo por 
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los nativos. El resultado de una rnanifestación escénica que involucra 
la conjunción de concepciones de dos cu le u ras, fue esa doble alteridad 
que conlleva una compleja sustitución de elementos representacio­
nales. 

El trabajo de Alberto Pedro,• África y Asia en el teatro cubano: 
reflexiones sobre la dignidad del inmigrante en la escena", enfoca su 
te= desde las rdaciones entre las culturas que vinieron a conformar 
una idcnticbd nocional cubma, y los factores que determinaron la 
situación del teatro cubano en la historia. 

El autor señala dos periodos fundamentales pu:i l:i formación de 
la idemi<hd nacional cubana, uno de emogénesis, de los siglos X\1 al 
XIX, con cambios cualilaúvos, y otro de ampliación y enriquecimien­
to de la cultura, a partir dd siglo lCJX, con componentes cuantitativos. 
Con base en este devenir histórico, explica la complejicbd de la com­
posición pluriétnica de la cultura cubana y las formas que fueron 
acbptándose, tanto a un teatro nacional cuanto a las expresiones 
escénicas populares. Dentro de este panoram~, destaca la importan­
cia que tuvieron diversos grupos ét.oicos de Africa en la conforma­
ción cultural dd primer periodo, así como el enriquecí miento que 
aportaron inmigrantes chinos, haitianos, etc., en el segundo periodo. 
En tanto que la mentalidad de una sociedad refleja las condiciones 
sociobistóricas de su época, y el teatro es una de las expresiones don­
de se pl.,ma tal mentalidad, el autor hace un recuento que va desde la 
creación de estereotipos Qa mulata, el negrito, el gallego. el chino, el 
haitiano, el jamaiquino), hasta la posterior dignificación de los 
inmigrantes. Asimismo, el aucor de este artículo y el del siguiente 
abordan la problem:ítica de la discriminación racial al analizar el pa­
pel que desempeñó la población negra, principalmente en el contex­
to sociocultural de sus países. 

En su turno, Ricardo Caspar, en "Lo pedagógico como eje fun­
damcncal del proyecto ideológico del Teatro Experimemal del Ne­
gro (TEN)", examina las repercusiones que tuvo esa agrupación teatral 
en el campo ideológico contem).'orí neo. 

Con una vida de 24 años \1944-1968), el TEN creó un proyecto 
teatral bajo un enfoque pedagogico de forj>r, a través del arte, una 
nueva concic.ncia negra "sublevada• y sensibilizar a un público hete­
rogéneo por los problem:is sociales, políticos y existcaciales de la 
población negro de Brasil. Esa nueva eoncienci• involucraba tranS­

formar la mrotalicbd del negro, enalteciendo sus valores y recupe­
rando una dignidad, acciones 'Juc llevarían a su posterior cambio en 
los patrones de relación interet.oic;i que propiciaban el racismo. El 
artículo rescata la memoria del TEN y aporta información útil para los 
movimientos negros contemporáneos. si bien desde una perspectiva 
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dd idC21 pedagógico y con una fuerte crítica a las contrarucciones de 
su proyecto, que se explica.o a la luz de las conrucioncs históricas en 
que se rucron. 

"Oc los escenarios de I• cuk ura de los escenarios. Apuntes sobre 
turismo, teotro y simulacros", es el círulo del trabajo de J uao Carlos 
Segura, en el que expone dos aspectos desde los cuales es posible ob­
serv:>.r al "otro•: por un lado, a partir de la metáfora "el mundo es un 
escen:ario", en e1 contexto de propuestas muscográfic.as y culturales, 
y por otro, el papel dd turismo cuhunl en la construcción y repro­
ducción de ele.mentas cullurales como c.xotisn'los en csccu.l. El autor 
piensa que 1, dinámica del consumo turístico presenta las mismas 
reglas de configuración que un mont•je téatral, en donde las repre­
sentaciones de lo "otro" se exhiben como espectáculo cu.lrural. En 
este sentido, teatro y turismo tendrían en común t. simulación, el 
ruspositivo mediante el cual se producen los efectos de visibilidad o 
invisibilidad del "otro". 

En tanto que txista un espectador para un producto cultural, és­
te se v<r:Í conrucionado por la mirada, ya sea en cuanto a lo que el pro­
ductor cultural quiera mostra.rle~ o bien en cuanto a lo que esa mira· 
da espere recibir. Así, b•jo I> b2ndera dd des.crollo cultural, el turismo 
contribuye a la desarticulación de manifestaciones culturales que allora 
se autorrcprcscntan fuer• de licmpo y de contexto, perdiendo signifi­
caci6n dcmro de la idcmidad étnica, ~ro ganando permanencia corno 
especúculo. 

El anículo de Jaime Blanc "La danza drama lmhakali", aborda el 
tema desde el punto de VÍSt• del especialis12 en la danu; por tanto, no 
sin proporcionarnos una introducción donde nos ubica el origen de 
esta dan1..a-drama> en lie1npo y espacio. el autor muestra detallada· 
mente c6wo es e1 entrcnainiento de un ejecutante. Primero hay una 
fase de prepancióo matutin., con ejercicios provenientes dd arte mar­
cial hindú, que enfatizan d tr.tbajo ron extremidades; a ésta le sigue 
una segunda fase con patrones rítmicos básicos, rurigidos 3 la tota­
lidad del cuerpo. Conforme el alumno va aprendiendo un bloque 
rítmico, se le introduce al siguiente en complejidad ascendente, paran· 
gonable a la composición del lenguaje hablado: primero por sílabas, 
luego por palabras, que coofonnao una red referencial, y después por 
b. ouracióo de un prólogo, que vendrla a ser la primera danza que el 
éSpcctador ve en una represcnta6ón kathakali tradicional. 

Por la tarde se realiz; la tercera fase del entrenamiento, con tra· 
bajos de expresión facial. Con base en los fundamentos técnicos se 
conforma una ruversidad de etapas de la danza, la primen de las cua· 
les vendría siendo como un alfabeto que, al combinarse, produce 
unidades de acción plenas de significado. 
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La última parte del artículo está dedicada a reseñar la esceni­
ficación de J. danza·drama: la Ínlervención de personajes que repre· 
~ntan seres humanos y divinos, con maquillaje y vestuario con con­
nolaciones precí=, la casi •usenci• de csctnografí. y el papel de los 
músicos y cantiotes, ello artísticamcnle combinado para narrar his· 
torias que duran toda la noche y que tienen su preámbulo en el acar­
<kccr. 

Por su parte, Mireya Cucto presenta el trabajo: "El espectáculo 
de marioneus de sombras Nabui Ollin y su rebción con los espec­
táculos de sombras de China e Indonesia". •Nahui OUin• es c.I título 
de un especúculo mexicano, monrado por el grupo ~ira!, que cucnu 
d mito de las cuatro eras que anteceden • la creacion de la quinta, 
wnbifo l!w~ quinto sol o sol ck movimiento, según la prehispánica 
leyóuJa de lo> soles. El artículo narra el proceso de creación de este 
especúcuJo basado en una invcstigaci6n documental en fuentes escri~ 
tas y pietográficas, tanto para la elabonción del libreto, como de las 
marionetas. Li búsqueda de un acento visual en el espeaáculo volcó 
de tal manera la mirada en la teatralidad de las cultura> orientales, 
que el lenguaje pictogrMico de los códices se reprodujo en figuras 
planas, como las de las marionetas chinas, pero construidas en acrHico 
transparente. Pintadas con lacas translúcidas, las marionetas llevan, 
como las chinas, un soporte con varilla do acero en la cabeza, que 
permite movimientos balanceados del cuerpo. Sin embargo, los mo­
vimientos de las extremidades se manipulan desde abajo con hilos, y 
no con varillas suplemeotarias. 

Por otra parte, inspirados por el teatro de sombras de India e 
Indonesia, los artistas eligieron este medio, apoyodos con proyeccio­
nes en color, que les permitía expresar la temática del mito. El arcícu­
lo, escrito desde el punte de visea de los creadores, refleja la manera 
en que un anista encucnira recursos escénicos •lternativos en las cul­
turas asiácicas, conjuntándolos con temático de la cultura prehispánica 
de México, y materioles y técnicas conttmporiÍncos. 

Micbiko Tanaka, en "Scki Sano y el teatro tradicional japonés" 
muestra la gran complej idad <J.U• pueden •lcanzar las relaciones 
intcrculturales en el trab•jo creauvo dedircccores cea erales que, como 
Seki Sano, han trascendido en la escena mundial. Esto se puede ob­
servar porque la •utor. no se Umita a :ratar la l2bor de Sano y su 
vínculo con el teatro tradicion2l japonés, sino que establece las co­
nexiones que hubo por décadas entre ortistas de Europa y Japón, in­
cluyendo corriemes ideológicas y estilísticas. ~ t•l manera que en 
un amplio contexto sociocultural nos permite apreciar las múltiples 
influencias que entre eUos fueron y vinieron, y produjeron puestas 
en escena que lo reAejan. 
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En este sentido podríamos parangooar la vida cre:itiva de Sano a 
lo dd irbol que para producir nuevas y más lejanas nmas tendría que 
tener fuertes y profundas raíces, ya que en este arúculo se evidencia 
como un innovador abrtvando constantemente en la tradición japo­
nesa. La autora realizó u.na búsqueda minuciosa para documentar la 
raigambre de tradiciones populares japonesas en Seki So.no, así como 
los experimentos tearrales <¡ue efectuo con cl kabuki en su aplicación 
al teatro proletario en su pais. Esta acritud cobró nuevos bríos bajo la 
influencia de Meyerhold, quien sitmpre atento a las nuevas tenden· 
ciasen el arte, no escapaba del interés que babia en la Europa de fines 
del siglo x1x y principios del xx, hacia lo oriental. Él mostraba espe· 
cía! atención sobre ti kabuki, pero tambi.!n le atraían la Ópera china y 
d katha.kali de la lndia. Al coloborar con Meyerhold en Moscú, Selú 
Sano diseñó proyectos de investigación dedicados al estudio dcl esp.­
cio escénjco y la estruclura rÍtmico--music.U, haciendo una compara· 
ción entre el teatro de Mcycrhold y el kabulci. 

Otro artículo dedicado al teatro joponés es "Memorias y olvidos 
en el cuerpo del noo", de Ryuutalmajuku. La figuracrntral del artícu· 
lo es Zeami, de qwen el autor destaca los hechos principales que dt­
cerminaroo sus ideas políticas y su concepción estética. Justamente 
profundiza sobre esta última, de fa cual no es posible hablar si ~ 
desconoce la filosofía del cuerpo y de la vida que se construye a fuer· 
za de recordar las enseñanzas del arte teatral de su padre, pero tam­
bién de olvidar situ2.ciones y sensaciones que en momentos no son 
odeoi>das. lnfJuido por una corrieme de la filosoffa budista sobre d 
"otro mundo", por el folclor japon.!s medieval, y muy fuertemente 
por su padre, Zeami se inclinó hacia la cornposici6n de piezas, bajo 
un estilo donde se entrecruzan el sueñ.o y la realidad, el fantaSma y la 
persona de carne y hueso. 

En tanto que las diferentes edades del cuerpo generan ti saber del 
noo, ZC2mÍ, quien vivió este arte más cicmpo que su padre, modificó 
la estructura =ncial de las obras represen1acionales del noo. Al aten· 
der al cuerpo actuante, que conserva, mezcla y suspende el tiempo, 
otorga a su obra una característica notable: el aspecto irreversible del 
tiempo que trm.scurre en la escena. 

El artículo que cierra con puntos suspensivos este volumen 
- porque uno qtilsicra continuar en el viaje-es el de Gabriel Weisz: 
"Nueve niveles o la actu•lidad del noo•. Motivado por el concepto de 
deconstrucción, como generador de ruptura dd orden, el autor ob­
serva en el ooo, en el bulo y en una conjunción de técnicas de kabuki 
y noo, una ~ríe de etapas deconstructivas que, al alterar la estabili­
dad, dotan de alternativas para el arte repr=otacional. Hay una 
inquietud por la búsqueda de técnicas que permitan al intérprete 
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'cner una relación diferente con su entorno, con los otros panicjpan­
ces y con el espectador. Esco lo encucmra en la aplicaci6.n del 1..en en 
la práctica pedagógica del emrenam.ien<o rcpresentacional, lo que e<¡ui· 
vale a la deconstrucción, al abandono del sujeto como foco de >ten· 
ci6n y al derrumb.imiento de un sistem.i binario restrictivo. Final­
mente, se obtiene una libenad que otorg> nuev2 sensibiliz.ación y un 
fluir de las émociones que pasan a integrar un ane corporal. 

Respecto del buco, el proceso deconStructivo tiene su origen 
mismo en la hecatombe de la Segunda Guerra Mundial, donde hay 
un resquebrajamieoto de todos los valores y emerge una escéúca del 
horror. En esta cupo deconstructiva, I• dan7-'l buto enfatiza I• dis· 
continuidad, el desequilibrio y la distorsi6n rítmica. Se trata de crear 
un cuerpo disociado, paradójico, que se produce mediante u.o dispo­
sitivo especulativo y un es12do de confusión y crisis. 

Las últimas situ~ciones deconstructiV':lS qu~ observa son referen­
tes al director Suzuki T •dashi, quien •plica u.n sincret.ism.o de lu t&:­
nicas kabuki y noo, con la intención de elaboru un sistema decons­
truclivo pua el entrcn2micn10 del actor. ÉSte debe mirar m5.s allá de 
lo que ve, liberar la meme de la forma, crcor un espacio interior y 
exteriorizarlo. Lo interesante de estos c•minos alceruativos par• el 
adiestramiento represcnt•cional es que conducen • un trabajo dife· 
rente con cuerpo y mente, mediante su propia deconstrucción. 

T ns = recorrido encontramos muy adecuado el útulo cid li­
bro, >"que el contenido muestra la concttenación de cncuenrros entrt 
las culruru, la que de hecho se ha <Udo y es susceptible de darye. El 
subtítulo, en cambio, merece una precisión, pues i. referencia a Afric• 
es en cuanto a la inllucncia que ha tenido 12 negritud en Cuba y llra· 
sil, pero no acerca de las arces escénicas en ese continente. 

Por úlcimo, cabe resaltar la feliz inserci6n de la gráfica en color; 
la espectacularidad del kathahli queda 2propi2<Umente ilustrada con 
seis fotos de Antonio Prieto Swnba~h, que muestran =•nas del 
T catro Regional de T richur, Kerala, as1 como aspectos técnicos y de 
entrenamiento en la Academia Kal2r0andalam, tambión de Kerala. 

M MTIIA Toiw. 




